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Aquel hombre de piel curtida por el tiempo y por el 
sol, vagaba por el gran desierto del país dorado sobre 
su camello Gu imel. 
De un momento a otro, se encontró frente a un 
objeto que no podía definir. No lo podía entender ni 
creer. Aquello que salía a su andar, sin esperarlo, 
grande, rectangular y de un extraño co lor, lo sacó de 
su ensimismamiento. 
Sí, después de mirarlo bien y calmarse VIO que se 
trataba de una puerta, en la mitad del mar de arena, 
la que lo retaba a abrirla . 
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Sintió curiosidad y miedo; no cesaba de mirarla, 
mas no se atrevía a abnrla. 
¿ Qué podía haber tras ella? ¿ Qué 
encontraría? Estas y otras preguntas hallaron 
albergue en su mente; bajándose de su camello 
y sentándose sobre la arena, meditó sin tiempo. 
Al amanecer, cuando los rayos del sol apenas 
se insinuaban, rojizos, sobre el horizonte, vio 
como tras él ya no eXistía nada, toda forma 
había desaparecido; sólo persistían él, su 
camello y la misteriosa puerta . 
Con la calma y la liviandad que da la meditación, 
se paró y camino hacia ella y, justo en ese, 
momento se percató que ya no estaba 
totalmente cerrada; un hilo de luz de brillo 
intenso se filtraba por debajo de ella. 
Suavemente su camello lo empujo con su 
hocico tibio; presintió que había llegado el 
momento. 
Con su mano fuerte, fiel testigo de todos sus 
años en el desierto, empujó la puerta y atravesó 
su umbral. Guimel ya no estaba. Sólo veía un 
resplandor intenso y vibrante que lo atraía 
inmensamente. Sus ojos brillaron, su piel 
cambió, su olor ya no era el mismo. 
Todo era diferente, como de otra época. Perdió 
el miedo y sintió una seguridad que invadía su 
corazón. Todo se transformó. Estaba en un 
mundo de nuevas formas y nuevos seres, 
aunque en lo más profundo de su mente sabía 
que los conocía de tiempo atrás, desde el 
principio del principio. 
Su nueva forma envolvió a su eterna esencia y 
se dio cuenta que seguía cabalgando sobre 
Guimel por el desierto de arena dorada. 
I88 
LA SEÑAL 
Parecía increíble cómo, en tan poco tiempo, 
los techos de la ciudad se habían convertido 
en un escenario de antenas parabólicas que 
miraban en su mayoría hacia el occidente, 
dispuestas constantemente a recibir alguna 
señal. 
A través de ellas se colaba la más mínima 
sonrisa o expresión celeste, la cual bajaba por 
canales especiales hasta una pantalla receptora, 
a la cual se conectaban las mentes. 
En algunas producía llanto, en otras admiración 
o risa, en algunas, incluso, indiferencia. Sin 
embargo, aunque no lo supieran ó lo intentaran 
negar ó simplemente no lo sintieran, a todos 
llegaba la señal que corría veloz como la 
electricidad. 
Claro, esto lo percibía yo en la noche o en la 
madrugada, al descongestionarse los canales, 
lo cual me permitía ver como se desplazaban 
los rayos de luz con los colores del arco iris. 
Veía como iban apareciendo puntos luminosos, 
intensamente brillantes, vibrantes, en sitios 
estratégicos de la ciudad. 
Noche tras noche perseguía esos haces de luz 
que volaban ante los ojos de mi mente. Iba tras 
ellos haciendo piruetas en el aire, atravesando 
nubes y corrientes de aire. 
Tras muchos ires y venires, vi cómo al fin, 
después de seguir las instrucciones, aquellos 
rayos mostraban su esquema final. Esos puntos 
luminosos se habían unido entre sí para formar 
la estrella de David que cubriría por siempre mi 
ciudad. 
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LA CITA 
Era la última mesa que quedaba disponible en 
aquel acogedor restaurante de la calle 22, y 
fueron cuatro las personas que llegaron al mismo 
tiempo buscando un lugar tranquilo para comer. 
No se conocían. Nunca se habían visto. Sin 
embargo, ante tal coincidencia y hambre, 
aceptaron compartir la mesa. 
Era una mesa redonda, de madera, cubierta 
por un delicado mantel tejido con un hilo tan 
fino como la tela de araña. Del techo bajaba 
una lámpara sencilla que irradiaba una luz 
dorada y suave que los envolvía haciéndoles 
sentirse los únicos en aquel lugar. 
La luz se fue atenuando un poco, pero algo 
curioso sucedió. El brillo de sus ojos comenzó 
a aumentar de tal modo que resplandecían 
como estrellas. Sus miradas se encontraron 
después de tanto caminar, después de tanto 
caminar y recorrer caminos que parecía no tener 
fin, después de tanta soledad y ansiedad . 
Cada uno traía su historia, la que al mismo 
tiempo completaba y daba sentido a la de los 
otros. Comprendieron que eran un trozo de una 
historia que necesitaba completarse, como 
siempre lo habían intuido. 
Esto calmó su hambre y su soledad . 
Comprendieron al fin que eran uno y todo y 
que se habían congregado allí, sin saber que 
aquella cita era ineludible, inaplazable, 
inevitable, pues figuraba en la agenda indeleble 
del destino. 
Sintieron que los envolvía una burbuja enorme 
y brillante, y sin pensarlo entrelazaron sus 
manos con una fuerza que nunca habían 
experimentado; un mar fluía por ellas, su 
slon cullural I Q6 
LA SEÑAL 
Parecía increíble cómo, en tan poco tiempo, 
los techos de la ciudad se habían convertido 
en un escenario de antenas parabólicas que 
miraban en su mayoría hacia el occidente, 
dispuestas constantemente a recibir alguna 
señal. 
A través de ellas se colaba la más mínima 
sonrisa o expresión celeste, la cual bajaba por 
canales especiales hasta una pantalla receptora, 
a la cual se conectaban las mentes. 
En algunas producía llanto, en otras admiración 
o risa, en algunas, incluso, indiferencia. Sin 
embargo, aunque no lo supieran ó lo intentaran 
negar ó simplemente no lo sintieran, a todos 
llegaba la señal que corría veloz como la 
electricidad. 
Claro, esto lo percibía yo en la noche o en la 
madrugada, al descongestionarse los canales, 
lo cual me permitía ver como se desplazaban 
los rayos de luz con los colores del arco iris. 
Veía como iban apareciendo puntos luminosos, 
intensamente brillantes, vibrantes, en sitios 
estratégicos de la ciudad. 
I\loche tras noche perseguía esos haces de luz 
que volaban ante los ojos de mi mente. Iba tras 
ellos haciendo piruetas en el aire, atravesando 
nubes y corrientes de aire. 
Tras muchos ires y venires, VI cómo al fin, 
después de seguir las instrucciones, aquellos 
rayos mostraban su esquema final. Esos puntos 
luminosos se habían unido entre sí para formar 
la estrella de David que cubriría por siempre mi 
ciudad. 
unluersldad naclonal.e colomBia I Sede melellin 
LA CITA 
Era la última mesa que quedaba disponible en 
aquel acogedor restaurante de la calle 22, y 
fueron cuatro las personas que llegaron al mismo 
tiempo buscando un lugar tranquilo para comer. 
l\Jo se conocían. Nunca se habían visto. Sin 
embargo, ante tal coincidencia y hambre , 
aceptaron compartir la mesa. 
Era una mesa redonda, de madera, cubierta 
por un delicado mantel tejido con un hilo tan 
fino como la tela de araña. Del techo bajaba 
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La luz se fue atenuando un poco, pero algo 
curioso sucedió. El brillo de sus ojos comenzó 
a aumentar de tal modo que resplandecían 
como estrellas. Sus miradas se encontraron 
después de tanto caminar, después de tanto 
caminar y recorrer caminos que parecía no tener 
-fin, después de tanta soledad y ansiedad. 
Cada uno traía su historia, la que al mismo 
tiempo completaba y daba sentido a la de los 
otros. Comprendieron que eran un trozo de una 
historia que necesitaba completarse, como 
siempre lo habían intuido. 
Esto calmó su hambre y su soledad. 
Comprendieron al fin que eran uno y todo y 
que se habían congregado allí, sin saber que 
aquella cita era ineludible, inaplazable, 
inevitable, pues figuraba en la agenda indeleble 
del destino. 
Sintieron que los envolvía una burbuja enorme 
y brillante, y sin pensarlo entrelazaron sus 
manos con una fuerza que nunca habían 
experimentado; un mar fluía por ellas, su 
corazón latió al unísono y su aliento fue uno. 
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una voz que llenaba el espacio, y sin sacarles 
de su éxtasis les dijo: descansen, han llegado 
al punto de encuentro. 
HECHO EN PERSIA 
Sentí el roce del viento en mi cara, mi cabello 
ondulaba libre, sin ataduras ,y al mirar hacia 
arriba, vi el cielo y hacia abajo, haciéndose 
cada vez más pequeña, la ciudad de donde había 
partido. 
La historia comenzó cuando, muy agotada, me 
senté sobre la alfombra que tenía en la sala 
frente al balcón. Pronto me venció el cansancio 
y fui cayendo dormida en un sueño muy 
profundo que me sustraía de este mundo sin la 
menor resistencia. 
Flotaba, como venciendo la fuerza de la 
gravedad. Me sentía balancear suavemente sin 
afán; crucé volando las nubes húmedas que 
me abrazaban; subí y bajé, sobrepasé altas 
montañas, seguí las rutas de un grupo de aves 
migratorias, acompañándolas. 
Cada vez adquiría más velocidad; un sonido que 
salía no sé de qué parte de mi cuerpo invadió 
todas mis células y rápidamente resoné al 
unísono con el aire, o con el universo. 
Fui a tierras lejanas sin nombre, a mundos 
diferentes que parecían estar junto a éste ó 
dentro de éste. Sentí una tranquilidad que 
extasiaba mis sentidos. Siguiendo mis impulsos 
me paré sobre la alfombra, extendí mis brazos 
al Infinito, respiré profundamente; los latidos 
de mi corazón resonaban, rítmicos y profundos, 
por todo mi cuerpo y fue allí cuando sentí el 
roce del viento en mi cara, mi cabello que 
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ondulaba libre, sin ataduras, y al mirar hacia 
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ESPIRALEANDO 
Aún me siento incapaz de descifrar el enigma 
que me planteó mi maestro aquella tarde. 
Al final del tiempo, me decía, se repetirá la 
historia una y otra vez; incesantemente 
pronunciarás las mismas palabras que has dicho 
hasta ahora , soñarás lo soñado, como si 
subieras por una escalera en espiral que se 
repite eternamente a sí misma. Sólo al reconocer 
el punto en el cual principio y fin se encuentran 
te podrás ver a ti misma y lo entenderás. 
Sus palabras retumbaban en mi interior y me 
angustiaba el no entenderlas . Sin pensarlo, 
paulatinamente me fui internando en mi casa, 
ais lándome del exterior. Ella se convirtió en un 
lugar de tiempo indefin ido, si es que allí existía 
el tiempo. 
Volví a mi infanc ia desde mi futuro, viví el 
presente, soñé mis sueños, caminé por desiertos 
y por viejas ciudades, y por ciudades que aún 
no existen; nací y morí, ya no recuerdo cuantas 
veces , VI gente que ya conocía y gente que 
algún día llegaría a conocer; supe lo que ya 
sabía y también en lo que en un futuro se me 
enseñaría . 
FUI gen y astro, fui agua y aire y tierra y fuego 
devorador y creador. 
Me diluí en el espacio como una gota de agua 
en el mar; después tomé nuevas formas que 
envolvían siempre mi nuevo pensar, para volver 
nuevamente a la pulsante solUCión. 
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Fui materia y éter. Me vi como cuerpo y también 
como partícula; experimente el continuo cambio 
que lo afectaba todo, todo, salvo el 
pensamiento. 
Ahora que me encuentro frente a mi discípulo 
comienzo a decirle como en aquella tarde me 
lo dijera mi maestro, que al final del tiempo se 
repetirá la historia una y otra vez y que quizá él 
pronunciará las palabras que yo misma he 
pronuciado. 
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